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PROFECIA DEL TIO CAMORRA. 

Desde que circularon las noticias del banquete que debia veri
ficarse en París , conoció el Tio Camorra que Luis Felipe , como 
rey, estaba herido de muerte, y eso es lo que el ciudadano de Tor-
relodones quena decir cuando .escribía: 

Cuidado no se constipe 
Luis Felipe. 

E n efecto, el constipado es una enfermedad muy peligrosa en el 
invierno, y por eso era de temer que el rey de las barricadas sucum
biese, tanto mas, cuanto que ahora se ba presentado con carácter 
epidémico en toda Europa, y aunque el resfriado físico parece que 
nada tiene de común con el resfriado político dinástico, sin embar
go , esta vez han caminado paralelamente, arrancando el primero 
la vida á muchos magnates y el otro la corona á muchos reye«. Digo 
que el segundo ha arrancado la corona á muchos reyes, porque 



^ f l h 5 ^ ^ # # © < ^ ^ > ~ — — ^ ^ - ^ i 

• - ^ . o . . , « A 
/ \ . M l i n n » «fi .¡'i^í o!) i-iü"^ • i - i'r . T « « « l u í /A\ 

r'iiinqnc solo Luis Felipn lia perdido la corona do rosnltas del cons
tipado polílico, la lia perdido al. iiiisuio licmpo c! conde de Paris y 
la lian perdido innclios SUCCSIMTS de Iviiis F(dipe, rópnos afortuna
dos en eslo que IIIIL;O Capelo , cuya descendencia ha reinado por 
espacio de muchos siglos cu Francia , aunque en sus nlliinos t iem
pos haya visto á Luis X V l guillotinado y a Carlos X huyendo do 
la quema. 

Lo mas estrafio de todo, es que una cabeza tan Itien organizada 
como la de Luis Felipe, haya visto venir la epidemia sin, tomar aque
llas medidas de precaución que la prudencia aconseja en circuns
tancias tales, como por ejemploj el cordón sanitario; y es maVes
trafio todavía esto un ftomhre amaeslrndo por la esperieucia, en 
un ciudadano (pie ha visto sucumhir á su lio y á su padre y i \ su 
predecesor el conde, de Ar to i s , y que, lia nacido el mis^ í l t í las 
epidemias dinást icas . ¿Dónde esta ese talento prodindo del cx-mo-
narca de julio? ¿Dónde ese tacto diplomático tan cacare ido fftfr sus 
aduladores:1 Ya veo que también en otros paises hay reputacioiios 
usurpadas, y que Luis Felipe, cuya luleligencia tanto sé i ia enco
miado, no «lejaha de ser un pohre Juan Lanas, que es cono) si d i 
jéramos una caheza de clonii lo. Asi lo ha considerado siempre el 
TÍO { j i m n ' i a , y por eso a Ins primeros amagos do la enlermíftHad 
reinante , temió por la salud del Napoleón de la Paz , seguro como 
estaha el paleto de (pie Ijiiis Felipe ni aun sahria ailo¡)tar aquellos 
medios higiénicos que se alcanzan á cualquier zarramplioy y por 
eso el paleto decia con grande senlimienlo: 

Cuidado no se constipé 
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Y no se diga que Luis Felipe ha adoptado tales medids jjresérva-
livos, no es cierto, porque el prohibir las demostraciones de la opi
nión púhlica, e j f H ^ l ^ f f ^ e de sus h f í ^ o i i p l a ^ ^ j i i i ! fortiticaciones 
no bastaba para impedir la propagación de ciertos males. El cordón 
sanitario que Luis Felipe dehia haher establecido, se reducia á arrojar 
d e F r a n o i u á Guizoi y a todos los doctrinarios, rodearse délos liberales 
progresislas, d¡\r garantías á íos ciudadanos, lavoiecer la libertad en 
vez de e?cariie(,ci la, hacerse ainar d(d pueblo que le dió una corona 
sin haher hecho nada para merecerla, seguir en lin una conducía ; 
diemetralmenle opuesta á la que ha se-uoio, y en ese caso, no diré 
que hubiera perpetuado su dinasiia, porqnefa Francia no podia sos
tener por muchos años una insiilncion coulrana á sus instintos de-
moCráticos/p(jr6 hubiera muerto con el coiisiielo de legar el poder 
real á su nielo, y acaso con la esper-mza de írasniitiiio á muchos de 
sus descemlieWteá: Se equivocó; a pesar de su gran talento creyó 
que la política (le'resistencia era la política de salvación, á pesar de 
su iiiconiparahle inteligencia, no conoció (pie los doctrinarios son los 
entímigMS mas temibles di; las monarquias; a pesar de su indispulaldo 
'perstpicar.ia no comprendió que todos sits apóstoles eran olios tantos 
judas; ú pesar de su incuestionalde tiíchv diplmnálico provocó hi pelea 
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con el pueblo, quo es el mas poderoso de todos los soberanos, y 
desde entonces el Tio Camorra <?cbó la bendición á la' espirante 
monarqnia^francesa, que ha caido de espaldas para no levantarse 
nunca. Tal era el suceso que presentía el ciudadano de Torrelodones 
cuando decia hace dos semanas: 

Cuidado no so conslipe 
Luis Felipe. 

Si; esle constipado que el Tio Camorra presentía, era la revolu
ción que ha tenido efecto, la mas santa de las revoluciones, la mas 
justificada y quizá la mas gloriosa para la Francia, cuya libertad va 
¿ ser asegurada para siempre. A! decir el Tio Camorra que Luis 
Felipe corria peligro de constiparse, no quería decir, como es fácil 
comprender, que no tomara un resfriado dií esos que, se curan con 
Uil sudorífico y dos días de cama. El paleto, á quién los decretos de 
imprenta vigentes no dejaban hablar con toda la claridad que le es 
propia tratándose de un hombre que ora á la sazón rey aliado, tuvo 
que usar lin lenguaje Dguráau (|uo le pusiera á cubierto de una per
secución injusta, y le fué preciso enmendar su pensamiento que es
taba mejor espresado cu su borrador de esta manera: 

Cuidado no vaya á pique 
Luis Felipe. 

Si ; el T i i Camorra, conocía bastante al pueblo francés , sabia 
que el pueblo de 1789 no podía haber dejenerado tanto que se so-
iucliera servilmente á los» caprichos de un Gnizol y á las consecuen
cias de un poder viejo y viciado; saina (pie la Francia acosliimbrada 
á derribar a los t íranos siempre (pie tiene voluntad de hacerlo no se 
espondria á los azares de una revolución solamente para derribar un 
ministerio, sino para cortar de raiz el árbol de los abusos; que con 
Guizot debia caer su amo y con este los restos de la revolución de j u 
l io: y por último que estando el daño en las cosas tanto ó mas que en 
las personas, debían sucumbir al mismo tiempo y bajo un mismo gol
pe las personas y las cosas. Los vaticinios del paleto parecerían increí
bles cuando el Heraldo [vnUihn con desdén á los liberales franceses; 
el Heraldo que se las prometía tan felices allende del Pirineo; elHe-
raldo que se burlaba del banquete y de los reformistas; el Heraldo 
para quien todo había concluido felizmente el día ' i ' i de febrero; el 
Heraldo que el d í a 2 7 del mismo nos dio con harto dolor de su c o 
razón el siguiente parte telegráfico. 

"É* • «Séiso^iio nvbfmq ;mp «ivr . i^ &iut «»nuilg9iw «sí ah m n l iUr* 
ESTABLECIMIENTO DE LA REPUBLICA EN FRANCIA. 

I'AUIS 24 de febrero a las diez de la noche. 
El delegado del gobierno provisional á los señores prefectos. 

Composición del (johierno provisional. 
SEÑORES. Uupont de l ' Eure, Presidente. 

Arago, Marina. 
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De Lamartine, Relaciones csteriores. 
Crémieux, Justicia. 
Bedeau, Guerra. 
Ledru Rdl in , Interior. 
Marie, Comercio. 
Garnier Pagés, corregidor de, Paris. 

E l ministro de lo interior á los prefectos : 
PARÍS '25 de febrero á las once de la mañana. 
E l gobierno republicano ha sido constituido. Se va á apelar á la 

nación para que lo sancione. Adoptareis inmediatamente todas las 
medidas necesarias para asegurar al nuevo gobierno el apoyo de las 
poblaciones y la tranquilidad pública. 

Dad parle al gobierno con la posible brevedad del estado de la 
opinión, y comunicadle las medidas que habéis adoptado. 
• ÍWÍ) nrni mi <*< . . ' ,. . •, i m^ 

Triunfó la libertad en Francia: los nombres mas gloriosos y res
petables figuran al frente del gobierno republicano. E l sabio Arago, 
el divino Lamartine, el virtuoso Dupontde l'Eure. el brillante ora
dor Ganiér Pagés y los puros demócratas Ledru Rollin y Crémieux, 
no reproducirán las escenas sangrientas de 1793. Al contrario, se
mejantes ciudadanos, sin faltar á la energía que deben desplegar para 
sostenerla santa causa que han proclamado, harán amar la repú
blica á todos los franceses que se interesen por el bien de su patria. 
Cnaudo la revolución de nuestros vecinos no fuera santa por el hecho 
de derrocar la tiranía doctrinaria, lo seria por los venerables nombres 
que se han encargado de conducir á puerto seguro la nave de la 
libertad. 

FLACAS Y GOHDAS. 

Hará poco mas de un mes que hubo en el Instituto Español un 
certámen poético en que tomaron parte los seíiores Larrañaga, Onti-
veros, Fontan, Asquei ino, Retes y el Tio Camarra. Tratábase de dis
cutir una de las cuestiones mas graves que pueden ofrecerse, á sa 
ber: «¿ quiénes son las mugeres que merecen la preferencia de los 
Immbrfes, atendidas las reglas del buen gusto , las flacas ó las gor
das?» E l asunto fué primeramente discutido en prosa, y como era 
natural, se empezó por elegir un juez de entre los seis mencionados 
sugetos , para que en vista de las razones espuestas en el debate y 
oido el dictamen de sus apreciables compañeros, pronunciase el 
fallo sin apelación. Efectivamente, llegó el sábado 22 de enero 
y aparecieron en el escenario del Instituto Español los espresados i n -
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dividuos tnas sérios que bragueta de provisor, en trage de ceremo
nia y con aspecto magestuoso y arrogante, como si cada cual contase 
ganada la victoria , liado en el incontrastable poder de su elocuen
cia y en la justicia de su causa. E l Tio Camorra, que fué elegido 
juez por unanimidad, llevaba un cartnpacio en la mano y levan
tándose y saludando al público con aquel aplomo que es de pre
sumir en circunstancias estraordinarias, abrió la sesión , anune 
ciando la orden del dia con el siguiente romance : 

Y VA DE CUENTO. 

E n la pasada sesión 
después de leer unos veusos, 
algunos de mis mas caros 
amigos y compañeros, 

yo que no estaba presente 
supe que alguno de entre ellos, 
propuso no sé qué asuntos 
á este público benévolo. 

Solo sé que se adoptó 
el tema que en estos términos 
voy á espresar en romauce. 
sobre poco mas ó menos. 

De las flacas y las gordas 
en el general concepto, 
quién se ha de llevar la palma 
en amantes devaneos? 

O lo diré de otro modo 
para ofrecer, si es que puedo , 
de esta cuestión el exámen 
mas detenido y completo. 

Apelando de los hombres 
sensatos al buen criterio, 
qué es lo que podrá mejor 
satisfacer sus deseos? 

¿La perdiz ó el asador? 
¿El pulpe ó el esqueleto? 
¿El hueso con poca carne, 
ó carne coíi poco hueso? 

Cosa es el hueso, señores, 
que á veces tiene un empleo 
magnífico, soíbre todo 
cuando lo comen los perros. 

¿Pues y la carne? No es nada 



proljaio; su valimiento, 
con recordaros que ayer 
los señores ca ruicei os 

lian juzgado uicritorio 
vender la carne sin Imcso 
para celebrar l<i entrada 
del general l í spar le ro . 

Sin embargo, hay opiniones 
tratando del belio sexo, 
que entre lo gordo y lo flaco 
caminan por lado opuesto, f 7 

Asunto es este, señores, 
que reclama mucbo tiempo, 
y sobre todo un análisis 
muy concienzudo y perfecto. 

Porque en negucios tan graves 
los principios son muy bellos, 
pero yo estoy por las procbas, 
no hay cosa corno el ejoir.plo. 

Digo tpie ya que el asunto 
fué elegido, yo ol priuuin» 
quise entrar en el certamen 
y convinimos en vernos. 

Fortan, que es un buen muchacho; 
Larrafiaga, que es discreto, 
D. Francisco Luis de Hetes 
y D. IgnacioOiitivcrus. 

Y este humilde y decidido 
servidor y amigo vuestro, 
que no hay función sin tarase», 
ni tempestades sin truenos. 

Unidos para llevar 
adelante el pensamiento 
trató de elegirse un juez, 
resolución que yo apruebo; 

aunque nofmedo aprobar 
sin que pequé 'de modesto, 
que me eligieran a m i . 
que de estas cosas n-o euticndH. 

Pues por mi dicha ó dosdiclta , 
sino malo ó hado bueno, 
aun pertenezco á esa clase 
que llaman dt' estado honesto. 

Y es cosa desaceitada 
sentenciar yo en CFÍC pleito 
tratándose de Un apunto 
que á la verdad no comprendo. 



rfi k I^'ocuraro sin ei¡ii);ir^ti 
h u í ^ que escuciic los Versos 
do la ¡íquiorda y la <lem;lm 
jusiu n'smni'ii liriciendo, ü iQftse l i ; \\> óggli nit 

ílfcidii- sc^im mí juicio 
quicii (le ían biioiius ingenios 
•lio suíismas <\i\ mas bullo-(!r; i!*>Í6?h MHKKI saolioa 
o razMiics «le mas peso. 

CoiKjiK' hablad, aniii;os unos; 
oigamos vuestros acenlus 

-oi^ ^u^|•(l las IIÍK-IS y ponías 
abi azamlo bis esli eiims. Ú M l i m i - . 

Y dilucidad un [uiMo 
que es en mi pobre (•ouceplo 
de la mayor trascendencia, 
para el porvenir de! pueblo.. 

Concluida la leclnra de esle romance empezó la suya el señor 
Fontan, que leyó una composicioii muy linda; siguió el señor O n l i -
veros que hizo unas (|uintillas baslaule bu-iles y naltiralesl llegó su 
turno al señor Retes, defensor ím ibnudo de la8-g«mV»s ; quiza por 
defemlerso i\ sí mismo, como muy acertadanienlo ¡k dijo el señor 
I ) . Eduai'do Asqueriuo, y la sociedad aplaudió con juslicia al señor 
¡leles á pesar de las sangrjenlas y feroces alusiones que esle señor 
se permitió contra su amigo Larrañaga, lo que sin la prudencia del 
TÍO Camorra hubiera traillo couseciifcncias. de incalculable gravedad, 
íís el caso que ;il (iecir el st-ñoi- líeles 

Sin duda que le devora 
alguna pasión moital , ia ioH 
y si el amor no le un ípa ra . . . . . . . • 

CoiUestü el señor L a r r a ñ a g a : 
Pido la palabj a para . siip 

una alusión personal. 
El TÍO Camorra les iuleí iúmpió : 

No hay palabra , mnzalvclcs, 
üo quiero verjeí andar 
con dimes y, con diielos 
mas propios de olro lugar: 
l'rosiga el Señor de lletes. 

Kl |(úblico aj)laudió á los oradores (¡ni; lan buenas dis[»osiciones 
manifestaban para la réplica , y es qile el ^público no eslá acostum
brado á oir discusiones en verso , copa (pie j^islaria muclio en un 
Congreso por la novedad , y á |p qm estaría ib' ver un discurso del 
gobierno en romance y una acusación de la minoría en quintillas. 
Concluida la peroración poélicá del señor Heles, que merecióla mas 
favorable acogida , sino por la buena cansa que defendía , al menos 
por sus pensamientes ingeniosos,.! sus bellos verso», tomó la pa
labra D. Gregorio Uomcro Larrañaga para recitar una de sus me-



8 
jores composiciones. E i señor Larrafiagn defendiendo á las flacas 
estuvo felicísimo, inspirado, y la sociedad le manifestó con muestras 
inequívocas de aprobación el placer con qne la habia escuchado. Por 
lín llegó su vez al señor D. Eduardo Asquerino , cuya justa reputa
ción de poeta me ahorra el trabajo de elogiar su composición. Este 
señor decidido por las flacas, leyó unas quintillas deesas en que 
conoce pocos rivales y fué aplaudido con estrépito , no solo por la 
versificación armoniosa y galana que le distingue, sino por la opor
tunidad y gracia de sus pensamientos. Pero ¿á qué me detengo en 
analizar estas composiciones si ya el Tío Camorra lo hizo en el Ins
tituto? Hé aqui el resumen que el Paleto de Torrelodones creyó de
ber pronunciar oído el pro y el contra de sus amigos : 

De lo dicho hace un minuto 
por el amigo Fontan , 
cuyas palabras serán 
atendidas como el fruto 
de enamorado galán, 

se inOere que todas son 
en sus encantos iguales 
y en su prudente opinión 
obra con poca razón 
quien las suponga rivales. 

Que en todas su ardiente afán 
gracias celestes halló; 
y yo juro á fé de Juan 
que tiene el señor Fontan 
el mismo gusto que yo. 

Por si puede pareceres 
esta opinión atrevida, 
diré para responderos i fe OÍHOUIO'J 
que está muy bien sostenida 
por el señor Ontiveros. 

De su amor la historia vasta, 
recitó, probando fino, 
que aquel volumen divino 
que le enamoraba en pasta, 
le hechizaba en pergamino. 

Así lo manifestó, 
y podéis bien convenceros, 
que si es verdad lo que habló, 
tiene el señor de Ontiveros 
el mismo gusto que yo. 

Dió Larrañaga después 
muy sublimes pinceladas, 
como buen artista que es, 
defendiendo las delgadas 
con el mayor interés. 
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Fiuo por naturaleza, 

lo sutil su dicha fragua, 
y prueba con agudeza 
que una delgada belleza 
le vuelve los sesos agua. 

Tiene este amor celestial, 
si he de hablar ingénuamente , 
algo de espiritual, 
un poco de trasparente 
y un mucho de original. 

Pero en fin, pues confesó, 
que una delgada le halaga, 
sobradamente probó 
que tiene el (al Larrafíaga 
el mismo gusto que yo. 

Retes hizo impetuoso 
la descripción de su asunto, 
tan tímido y cauteloso, 
que se calló cierto asunto 
que debe ser misterioso. 

Quizá son puros juguetes; 
mas sin saber cómo, infiero, 
que son las que yo mas quiero 
aquellas cosas que Retes 
se ha dejado en el tintero. 

No es en verdad cosa rara 
mostrar mi conformidad, 
en la cuestión algo clara 
que por unanimidad 
propuso que se votara. 

Que en mi opinión, sin tratar 
üe hacer á nadie una ofensa 
nadie me podrá negar 
que en toda buena despensa, 
lo mejor es el basar. 

Y puesto que defendió 
la gracia de los mofletes, 
también creo que probó, 
que tiene el señor de Retes 
el mismo gusto que yo. 

De la común opinión 
por consecuencia se saca 
que todos tienen razón, 
tributando adoración 

! á la gorda y á la flaca. 
Que Dios las bendiga amen 
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y lodo el inundo, va bien 
si á su carino no es sorda, 
con ia dama que le den 
sea Haca ó sea gorda. 

Conlenlese eada cual 
ett su amante írciiesí, 
con su niuíav voto á la l , 
y la que parezca mal 
que me la endosen a m i . 

Que en las horas dcsdicliadas 
que cruzan emponzoñadas , 
para aliviar nueslias penas 
todas me parecen buenas, 
las gordas y las delgadas. 

L a sociedad «leí Institnlo, galanie como siempre, hizo salir a 
los poelas para darles una pnuehn de su apredo'i y los vjctoies y 
a[)Iausos resonaron por largo rato,en todos los ángulos del salor. 

LA COTORRA WRRUOS. 
;o"i9)4!ii-T»*ino'j i'mñn ms ecin 

<>: • • •• KÍ o* wij) iei IKI>Í ímp 
{Coiíclusiou.) 
. o n j u í i fy íi^ oüci'm iA\ fi-í 

Honores de tormenta tiene, Tin Camorra, ta polvareda que se 
ha levantado, y de tormenta que lia do prodiicir tremendos rayos y 
centellas, sin que pncila conjurarla el seíior Sirloriu.s á pesar de 
su resolución de las galeras, á donde quiere que sean senlcnciados 
todos los empleados que no adimntslri'ii con pureza Ins reales intere-
ses de SS. MM. los reyes l ) . Carlos U l que m u r i ó , y 1), Carlos IV que 
no vive. rífwu) unn »íbEn ¿ i s o e d {tL 

—No te comprendo, colorr i ía ; esplicate: qué quieres decirme con 
las galeras y con los i o teretes de aquellos reyes que no existen? ¿qué 
t i r i l lenta es la de que me haldas? .te proponea emhromarme hoyen 
desipiile de lo que ayer... 

—Nada de eso, Tio Camonra: Cuando me dirijo á usted fíenle á 
freníe en su despacho, es porque d)ay .muieria tm mi piquito; entre-
mos pues en materia, y dígame usled el por qué la polvareda que se 
esivraha con lo de los cesante? de correos y de el l lamldn, se ha con-
vcrlido en esa tormenta capaz por si sola de hundir á cieu ministros, 
aunque sean ahsolnlislas. n 

—Te diré , cotorrita: creí como huen paleto (pie la indiscreción 
del Heraldo no llegaría al punió qne.i»^ .|leg;tdo, y. que por consi-
guiente no se verian comprometidos los hiirahÉtlliilJilíll'^'' Ia másca
ra con que el Heraldo ha prelenüéá cuhrii- los acLóí> del señor Sar-
lorius; que solo hubieran sustenido la justicia que les asirte sin ue-



ce&UJnd <3e entrar en el tcneno que se lian colocado, y do aquí eF 
que la polémica enlaldada solo (licra por resultado una polvareda., 
pero lú tienes razón, como la llenen tamlúen los oesanlcs, y bueno es 
que hayan dado una lección á tiempo. 
> !—rBiiénos <iiscípn)os hay en la escuela de la situación para que 
les sirvan las lecciones. Tío Cm»o/'m. Aposlaria cnaiqnicT cosa á 
que «1 «eñor Sarlorius aun no ha dicho una palabra al señor Roe;»' 
de Togores para que disponga la construcción de las galeras á don-
do va á mandar llevar al primer empleado impuro (pie se detscnbia 
m e\ ramo de Correos; cuya falla de aclividad en negocio tan grave 
»10 tbue disgustada , por contemplar tanto empleado como tendrá 
que esperar la dichosa conslruccion de las galeras, si es que pro
duzca electo lo que anoche oi leer á D. Juan de la Pilindrica en el 
núinenii 515 del periódico la Prensa. 

—¿Pues qué oiste de notable? 
— O i , TÍO Camorra, todo lo que dice, y como no puedo despren

derme de las simpatías que hacia el señor Sarlorius me dominan, 
me duele mucho ver que S. E. se encuentre atado, ahora que no 
puede ya escudarse con que ignora los demos ni con que desconoce 
á las personas para poder l levara dehúla y cumplido electo cuanto 
quiere que se cumpla por la voluntad de aquellos Sres. Reyes, y 
que ha mandado cumplir por real orden de 15 do febrero úllinio. 

—Ahora te comprendo, cotorrila, pero cálmale, que ni las galeras 
se cons t ru i rán , ni los presidios se ocuparán con la clase de delincuen
tes ([He aquel <h;ci('lu señala , ni eso pasará da ser una circular : las 
tlispostciones de esla clase sunleu ser solo <le pura íónmjla , porque 
si hubiera de llevarse á el'eclo Je sús . . . . J e s ú s . . . . JCÍSIÍS.... 

i 'urotra.pjrle, c o l o r i i l a , c u a u 4 ^ dice que rige una conslitucinn 
por la que ante ]{i ley ni hay nobles ni hay plebeyos . ¿cómo quieres 
que el señor Sarlorius pudiera hacer cumplir lo que de suyo es de 
imposible eiecucion? Con el tiempo puede que sea otra cosi\ ; pero 
hoy son mas^raves los asuntos qup. han de ocupar al señor Sarlo
rius : precisamente sé yo nmeho mas de cuanlQ los ces;>n(es ¡han 
publicado en ese número de la Prensa que me lias citado, y sin em
bargo ningún uso quiero hacer, porque habiendo ocurrido la ce-
sanlia del señor l ) . Luis, quiero ser noble con nuestros npnistros, 
lamlji»íji ahogados á la cesantia. 

— No admito ese principio, ni por esa nobleza estoy, Tío Camo
r r a : nueslros enemigos merecen la aplicación del remedio que j f i i l -
garmenle seda parala hidrotbbia; y si bien no eslo'y .del lodo resuella 
¿ que M ejecule, ai menos se baga lo bastante para que no vuel
van á abusar de, nye^lra nobleza. 

— Convengí», cotorrila ; veo que no has perdido nada de U\ libra 
y te doy la razón, porque, siempre estoy dispuesto ^ \y \ \ lo hueini, 
pero sabesHjMBesa idea déla hidrofobia me ha gustado? Te|>arooeque 
esa enléruiedad sea la sustiiijciou de la y r ipe? 

— Precisameule, Tw Camorra, y do tal modo me. lo parece <luo 
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«ion reierencía á los actos del señor Sartoríus en el personal de Cor> 
reof tengo un convencimiento de que sea hoy la última vez que nos 
ocupemos, porque le veo sucumbir por momentos á consecuencia 
del grave peso de aquella enfermedad. 

— Asi sea, cotorrita; y pues que por ahora terminas tu misión, es 
necesario que visites en mi nombre á aquel químico que conjeló la 
tormenta, y que le manifiestes lo muy complacido que estoy de la 
exactitud de sus revelaciones, que el triunfo obtenido por los ce
santes en la cuestión con el Heraldo ha sido el mas brillante ; y que 
cuente siempre con mi garrote pronto á sostenerles y con rni decisión 
para contribuir por todos los medios que estén á mi alcance basta ver 
cumplidos sus deseos y moralizado en su totalidad un personal, que 
como depositario de la fé pública, ademas de los intereses materia
les que se les confia, debe ser escogido y no elegido de la manera que 
lo I asido de algunos años á esta parle. 

—Cumpliré gustosa el encargo, Tio Camorra, y tal vez ponga al
guna adición de mí parte, si en ello no tiene usted reparo. 

—Como gustes, cotorrita. A Dios. 
"OO^-óRifihirj?'» .:'{ 'ibímq 
• •••• ; ; •• tnnoéim w.l r. 

SOCIEDADES ANONIMAS. 

Ahora que ya tenemos una ley especial para las sociedades anó-
nuiias, cree el Tio Camorra llegado el caso de ocuparse seriamente 
de tlgunas de ellas, apoyado en curiosos datos que posee, particu
larmente de las que manejan inmensas sumas que no proceden de 
accí )nes, y que bajo la sombra de su crédito esterior abusan de una 
cunlíanza que no merecen. 

L a casualidad de haber llegado á las manos del ciudadano de 
Torrelodones la memoria leida por el director-administrador de la 
coriipañia del Iris, en junta general ordinaria de accionistas, el pri
mero del anterior, hace que le jdé la preferencia, si bien la merece de 
igual modo, tanto por el personal que dirige la administración como 
por las inexactitudes que contiene dicha memoria, y con las q ue indu
dablemente, según costumbre, se habrá querido sorprender l a buena 
íé de los fieles creyentes. 

Dicho está ya que se vá á manejar el garrote contra los abusos de 
la administración del Iris que forman una cadena sin interrupción 
desde 27 de abril del año 1842 en que fué creada, hasta el presente, 
bin embargo, el Tio Camorra se propone respetar la primera admi
nistración, que terminó tan escasa de interés como principió, y tan 
coja como el que la dirigía en 5 de abril de 1845. Sucedió el actual 
D- Pelipe Fernandez Castro, último candidato de losguizolinos por las 
Vistillas, el inventor por antonomasia; de grandes disposiciones, gran 
a'idacia, gran desarrollo en el órgano de la adquisibidad, gran.. . . pero 
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ya voy yo también abusando y saliéndome de la cuestión como s 
fuese diputado. 

Encabeza la susodicha memoria el de las melenas, obligando á 
la dirección á decir que impaciente porque llegase el apetecido mo
mento de dar cuenta de sus actos, le habia apresurado al primer 
instante en que le es permitido. Permítame usted, señor m i ó , que 
no lo crea; porque como buen paleto, soy tan desconfiado que me 
atrevía á asegurar sin riesgo de perder, que ha sido otra la causa. 
También estaba yo esperando el apetecido momento de denunciar al 
público muchos abusos, para que sepa á quién confia sus intereses, 
y de probar hasta la evidencia al señor Castro, que en lo que haya 
podido decirse de su administración , por mucho y malo que sea, 
no se le ha calumniado. Yo pienso decir mucho mas , sacando la 
mayor parte de las cosas del mal terreno en que las ha sembrado el 
señor administrador, y traerlas á otro eu que den mejor fruto. 

«Provocados por la prensa, aludidos en el Parlamento y calum
niados directa é implacablemente por los enemigos de la Compa
ñía.» esto se dice en el segundo parrafito de la memoria. Válgame 
Dios, señor don Felipe de mi alma! usted si que ha provocado á la 
prensa, y ya está viendo las consecuencias. ¿Será posible que no dis
tinga usted, siendo tan buen mozo, entre su malhadada administra
ción y la Compañía? No estaría mejor dicho , los enemigos de mi 
sistema de abusos? ¿los enemigos del trapiccheo? Al menos en este 
caso hubiera dicho la verdad.» ¿Y cuáles son los cargos que unos 
y otros nos han dirijido ? Vosotros , nos decían , directores de las 
compañías obráis criminalmente no convocando las juntas genera
les, etc., (párrafo 3.° de la memoria). No es eso, señor mío, no es 
eso ; la criminalidad está en el intríngulis, que denunciaremos 
cuando llegue su turno ; en no ser cierto que la administración ha 
consultado con arreglo á los Estatutos, y con las juntas creadas 
al efecto, todos los casos que debía , que también se lo probaremos. 

(Se continuará.j 

Conociendo el Tio Camorra la necesidad que habia de que se 
levantase una voz de trueno contra todos los abusos, se ha propues
to , en obsequio al público, cuyos intereses tiene por norte, seguir el 
orden de la memoria, descargando su respectivo garrotazo, según 
vayan sucesivamente llegando las inexactitudes de la angelical mú
sica ; entre tanto deben tener esto en consideración los verdaderos 
accionistas que se reúnan hoy en junta general, asi como la respon
sabilidad que pesa sobre el capital de la compañía con respeto á la 
Caja de ahorros que tan en olvido tiene la administración. 
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DICTADURA. 

-Din uín )'»i"(fr; ln m ^ J i »ijpti(M| fiio'-nyMjni! 'tiij» i i^fe {-, m v m t i U ni 

Pnsmense mis lectores. El gobierno español eslá empeñado en pa-
rodii'i ' <!l cuetilo del tniatio. VA ^obici iio impopular Hufe se tambaleaba 
ciuitulo dulavia podia contar con el apoyo de fa Francia, la quiere 
echar abora de arrogante, y con muí obstinación que le bace ridicn-
ío; cpn esa,obstinación que solo peí tenece á Ibs Gnizots de España , 
' y á los Narvaez franceses, no solo no trata de atraerse las simpatias 
uel pueblo espafiol, sino que intenta irr i tar los ánimos y provocar al 
pais solicitando muía menos que una anlorizacion jiara suspender las 
garautias individuales, y la friolera de doscientos millones (\e reales, 
y añaden algimos ijüe cincuenta mil hombres para aumentar el 
ejército. ¿Qué querrá bacer esc pnbre gobierno? Tra ta rá de invadir 
el territorio fríimés para meter el resuello á los republicanos? Cui
dado no se verifique aijnello de ¡que palos les pegamos ellos á noso
tros! Ayer preguntaba el Tio Camorra m u é significa eso de suspen
der las garant ías in.l ividuaks, y selo preguntó á otro ciudadano que 
tampcMH) losabüi , el cual contestó: 

— ¿Quimi sabe? Suspender las garant ías puede ser para cogerle á 
usted y enviarle á Filipinas, ecbarme á mi la mano y fusilarme en 
la puerta del Sol: entrar en nuestras casas y llevarnos lo (pie lenga-
mos, ¡nclnsa lamnger, etc. etc. etc. Estas tres etcéteras des[)iies de lo 
dicho me llenaron de espanto, me depirou tan estupefacto como lo está 
D. J.uanDiez cltendero dé la («líe de la Corredera,alta, número 18,que 
después que ha perdido nueve ó diez mil reates, á coiiseeiiencia do 
un fuego que bubo en su casa, se na encontrado con qnc el teniente 
alcalde 0. Ivu^enio Gorcnera le ha exigido 500 rs., de multa, cosa 
nunca vista en Madrid, sacar dinero y castigar á un hombre porque 
ha tenido la desgracia imprevista de arruinarse para siempre. Para 
que se vea que la dictadura no es cosa nueva en España . 

Y sino uue lo dig;i D. José Murcia y Mar l i , preso en la cárcel de 
Ciudad Real, á quien bace tiempo se trata peor que á un negro, todo 
jo rque los polizontes, escribas y fariseos quieren sacarle el dinero, 
único medio por el que tantos españoles pueJen recobrar su l ibe r laá , 
como la recobraban en otro tiempo los qnc gemian bajo el cautive
rio de Dragut. El señor Murcia, empresario de la sustitución de 
quintos, ha sido maltratado durante mucho tiempo por autoridades 
civiles y judiciales, teniendo que regalar sendas onzas de oro, alfi
leres de i n i l h n l e s , solitarios de idem , relojes de c i l indro , petacas 
de piala, cajones de cigarros, pañuelos de malla, pistolas de cami
no, una yegua gascona, un caballo y otras mi l cosas que se han re 
partido entre jueces, alguaciles, escribanos, individuos de la alta y 
baja policia, músicos y danzantes. Ahora y sin qire se sepan todavía 
las razones de la prisión que sufre el señor Murcia, se ha cansado 
este señor de dar de c o m e r á picaros, y desde entonces la dictadura 
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ha descargndo toda sa safía sol)rfi el pacnMitc, viniemlo á caer haja 
el yugo de D. Agapito López Moiiohero (ex-capilan de realistns iltí 
Ciudad-Real), hombre tan (jiiorido del paósj <[<ie sma vez que Irivo 
que i r á Miguel-Turra , le iecÍi)i(Mon á lialazDs. Tal es el escri-
hano que la. Providencia ha deparado ai roftw Milicia, di^no i » me» 
jo r suerlc, y para mayor desgraoía, un carcelero que eu In^ar \ko 
andar trota y en vezde hahlnr ladra , pues hay quien duda si per
tenece al (jmern hombre al verle maltratar á los presos y. hasta 
echar el porro de presa ii las mudhachas de quince años. Pero el se
ñor Murcia tendrá que aiíuantar hasta que en Kspaña haya instieia, 
porque en vanó se quejarla de las tropelías á un güllnerno que acaba 
de solciiar la «licladura. 

mucho lo ipie abundan los dictadores, y lo digo auuque.se ílé 
por aludido el médico oculista Mr. Lusardi que habiéndosele pre
sentado un pobre cesante casi ciego preguntando si tendría curación 
le dijo que él no dispensaba consultas por menos de 40 rs., y. íque 
no emprendia curaciones por inenos de cuarenta duros, y como el 
cesante manifestó que con el auxilio de sus amigos podria reu-^ 
nir 400 rs. Mr. Lusardi le echó de su casa con todos los modales y 
aspereza de un dictador. E)h fin, es (auto lo que cunde la dictadura 
que hasla los meses conspiran por erigirse en déspotas, según dicen 
los de Jaén donde se quejan (pie después de hecho el presupuesto 
de ut»a carretera lo ha ípierido desvirtuar nn señor que está entre 
marzo y mayo, un tal Abr i l , que desea quedarse con la empresa y la 
ganancia, para que se vea que lodo lia cambiado y que el mes de 
abri l en que antes solo brotaban flores, se presenta abura lleno de 
espinas y maleza. 

Claro está que el gobierno no dirá esta boca es mia, y que Gon
zález Brabo se contentará con llamar trompeta al señor Orense, quien 
por su parle dijo en la sesión de ayer que si el es trompeta no toca 
mas que por un tono en tanto que el señor Rrabo ha recorrido todos 
los puntos rtel diapasón. Digo que ei gobierno se cuidara muy paco 
de las quejas de,sus subordinados, porque hoy solo trata de i n t i m i 
dar á los republicanos franceses, con un ruido capaz de producir to
do lo mas el parlo de los monl 'S , y que solo puede despertar un 
v e c ü e v ú o . d d d c u c n t o d d enano. 

ndd í:'jlr.qÍ3imq 

S A T I S F A C C I O N ^ 

El TÍO Camorra cree que no debe atacarse ni calificarse á nadie 
injiistameute. l'or lo tanto debe decir , que el articulo publicado en 
una de sus úl t imas palizas contra el señor Fació, cura de Cartagena, 

http://auuque.se
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se escribió en vista de una carta Armada por una que se llamaba 
huérfana. Después ha recibido el Tio Camorra ¡uformes muy favo
rables á dicho señor Fació, y el Tio Camorra debe hacer esta decla
ración por amor á la justicia y por las consideraciones que se mere
cen las respetables personas de Cartagena y, de Madrid , que vindi
cando al señor Fació de los hechos que contra él se denunciaban, 
abonan su conducta religiosa, política y moral. 

Pero por lo mismo que el Tio Camorra está dispuesto á reparar 
cualquiera equivocación debida á la mala fé de los que mal infor
mados ó con dañada intención comunican noticias falsas, también 
quiere que se le dé la mas cumplida reparación cuando se cree ofen
dido. Digo esto acordándome de lo que sucedió ayer en el Congreso. 
E l señor Presidente mandó desocupar la tribuna á los redactores de 
los periódicos y al mismo tiempo se oyó una voz en los bancos de la 
minoría que decia : «Afuera esacanalla.» 

L a medida adoptada por el señor presidente fué desacertada por
que los periodistas hablan guardado la circunspección propia de hom
bres que sontan caballeros como los mejores diputados; sin embargo, 
el señor presidente estaba en sn derecho, y fué preciso obedecer. E n 
cuanto al diputado que pronunció la palabra canalla no es creíble que 
tratara devdirigirse á los escritores; pero si prevalido de la confusión 
y de la oscuridad y de su inviolabilidad de diputado, quiso insultar á 
los periodistas, esto no probaria mas que una cosa, y es que este se
ñor no era hombre para proferir aemejantes palabras fuera de aquel 
sitio. Por mi parte me parece imposible que un caballero diputado 
al hacer tan estraña calitícaciou, aludiese á los periodistas y en el 
caso de que tal fuese su ánimo y guste oir una contestación digna y 
categórica, tendré un placer en ello, para lo cual le ofrezco mi habi
tación, calle Ancha de S. Bernardo, núm, 21, cuarto bajo, así como 
la redacción de mi periódico, cuyas señas van mas abajo. 

Se suscribe en Madrid á 5 rs, al mes en la redacción, calle de 
Alcalá núm. 44, cuarto bajo, y en las librerías de C U E S T A , MA
T U T E . GASPAR y ROIG , en el obrador de libros ra vados y en
cuademaciones de MARIN y B A T R E S , calle de S. Martin, núm. 4, 
y en la libreiía de M O N I E R . carrera de S. Gerónimo. 

E n provincias; 18 rs, por trimestre, en las principales librerías 
y administraciones de correos. 

Editor responsable, D. FRANCISCO SALES DE FUENTES. 
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